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Meditación 

Jesús nos quiere devolver la salud, como al hijo del funcionario real, y 

quiere liberarnos de toda esclavitud y tristeza perdonándonos todas 

nuestras faltas. Si tenemos fe, si queremos que de verdad nos cure, 

debemos acercarnos confiadamente para que nos llene de su gracia. 

Por esto, cada vez que nos disponemos a recibirle en la Eucaristía le 

decimos una breve oración que nos hace más humildes, “Señor, no 

soy digno que entres a mi casa, pero sé que basta una palabra tuya 

para sanarme”.  

La vida diaria nos presenta un reto muy grande que consiste en vivir 

desde la fe, en creer plenamente en Cristo. El Evangelio nos ofrece 

una clave preciosa para dirigir nuestras acciones cotidianas, para 

convertirnos en apóstoles verdaderos de Cristo y obtener la vida. 

“Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en 

camino”. La palabra de Cristo se convierte en transformativa cuando 

el hombre la acepta, se convierte, se pone en camino y así puede 

llegar a la vida. Vida que no sólo es física, sino vida espiritual y eterna. 

La fuerza de Dios se manifiesta en Cristo que es la Palabra. Una 

Palabra en la que la vida, acciones y pensamientos están 

perfectamente unidos. Por ello Cristo es la Persona más coherente y 

eso le da credibilidad. Los cristianos, como apóstoles y seguidores de 

Cristo, estamos llamados a ser testimonios coherentes de vida. Por 

ello no se puede separar la fe de la vida y, en consecuencia, las 

acciones del apóstol de Cristo siguen la moral cristiana. Por ello los 

mayores apóstoles de todos los tiempos han sido, no los hombres 

buenos, sino los hombres santos. 

 

 

 

 

¿Y qué debemos hacer? Creer. Creer que el Señor puede cambiarme, 

que el Señor es poderoso: como ha hecho con ese hombre que tenía 
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1º Lectura: Is 65,17-21” Un cielo nuevo, y una tierra nueva” 
Salmo: 29” Te alabaré, Señor, eternamente 
 
 

Evangelio                         Jn 4,43-54 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús salió de Samaría y se fue a Galilea. Jesús mismo 

había declarado que a ningún profeta se le honra en su propia patria. Cuando 

llegó, los galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que él había 

hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían estado allí. 

Volvió entonces a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. 

Había allí un funcionario real, que tenía un hijo enfermo en Cafarnaúm. Al oír 

este que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a verlo y le rogó que 

fuera a curar a su hijo, que se estaba muriendo. Jesús le dijo: «Si no ven 

ustedes signos y prodigios, no creen». Pero el funcionario del rey insistió: 

«Señor, ven antes de que mi muchachito muera». Jesús le contestó: «Vete, 

tu hijo ya está sano». Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso 

en camino. Cuando iba llegando, sus criados le salieron al encuentro para 

decirle que su hijo ya estaba sano. Él le preguntó a qué hora había empezado 

la mejoría. Le contestaron: «Ayer, a la una de la tarde, se le quitó la fiebre». 

El padre reconoció que a esa misma hora Jesús le había dicho: «Tu hijo ya 

está sano», y creyó con todos los de su casa. Esta fue la segunda señal 

milagrosa que hizo Jesús al volver de Judea a Galilea.  

 

 

 

“Infundiré mi Espíritu en ustedes, y los haré vivir según mis 

preceptos y cumplir mis mandamientos, dice el Señor” 


